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COORDINADORA DE JUBILADOS Y PENSIONISTAS DEL 
URUGUAY 


Delegación 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 11 de mayo de 2010 


(Sin corregir) 


PRESIDE: Señora Representante Alma Mallo Calviño. 
MIEMBRO: — Señor Representante Dionisio Vivian. 


INVITADOS: Por la Coordinadora de Jubilados y Pensionistas del Uruguay señores Héctor Morales 
Techera, Secretario General; Mario Salomé Trápani, Gentil Ferreira Ramírez, Virgilio 
Dante Fernández y Carlos Osca. 


SEÑORA PRESIDENTA (Mallo).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Diputada Piñeyrúa avisó que no va a concurrir. Como es la segunda vez que no puede asistir a esta 
Comisión, sugiero que ella resuelva qué día le resulta conveniente y luego nos consulte. 


(Apoyados) 


——- Representantes de La Mesa Coordinadora de Cajas de Auxilio y Seguros Convencionales solicitaron 
una audiencia. Como tenemos dos visitas agendadas para el día 18, podríamos recibirlos el 1” de junio. 


(Apoyados) 


Si están de acuerdo, el 1? de junio también podríamos recibir al señor Diputado Mañana, quien solicitó 
una audiencia para exponer sobre el proyecto que ha presentado. 


(Apoyados) 


Por último, les informo que el jueves 13 a la hora 15 y 45, en la Sala 10 del Anexo, esta Comisión, 
junto con la homóloga del Senado, recibirá en una sesión especial a representantes de la Embajada de 
México. 


La Comisión pasa a intermedio a la espera de la delegación invitada. 


(Es la hora 12 y 46) 


——— Continúa la reunión. 
(Es la hora 13) 
(Ingresa a Sala una delegación de la Coordinadora de Jubilados y Pensionistas del Uruguay) 


——— Damos la bienvenida a la delegación de la Coordinadora de los Jubilados y Pensionistas del Uruguay, 
integrada por los señores Mario Salomé Trápani, Héctor Morales Techera, Gentil Ferreira Ramírez, Virgilio 
Dante Fernández y Carlos Osca. 


SEÑOR MORALES.- Soy el Secretario General de la Coordinadora de los Jubilados y Pensionistas del 
Uruguay, organización decana de los jubilados uruguayos. Somos el producto del trabajo de viejos 
militantes sindicales a la salida de la dictadura; como en ese momento algunos compañeros tenían edad 
avanzada para reinsertarse en el mercado laboral y no tenían cómputos para jubilarse, se organizaron 
y formaron esta Coordinadora que, en aquel entonces, estaba adherida al PITCNT. 


Nosotros somos la continuación del trabajo de esos compañeros y nos caracterizamos por tener un único 
compromiso con los jubilados y pensionistas. A la gente no le preguntamos de qué cuadro o raza es, a qué 
partido político vota o si es apolítico, pues todos tenemos una causa común que nos une: ser jubilados o 
pensionistas, y es lo único que nos importa. 


En la anterior Legislatura concurrimos muchas veces a esta Casa, y aunque la democracia que tiene el país no 
nos conforma porque desgraciadamente no atiende los problemas de la gente, somos fervorosos defensores 
de ella, a tal punto que estamos dispuestos a cualquier sacrificio. 


Esta democracia, en cada oportunidad en que concurrimos a esta Casa durante la Legislatura anterior, no 
escuchó ni atendió nuestros justos reclamos; cumplió con lo establecido recibir a las delegaciones y nada 
más. Todo lo que dijimos, planteamos, reclamamos y solicitamos al Parlamento nacional que es controlador 
de las acciones del Poder Ejecutivo y de los organismos públicos, desgraciadamente cayó en saco roto. 


Porfiadamente seguimos reclamando a la democracia uruguaya que atienda nuestros justos reclamos. 
Pertenecemos a un sector de la sociedad que ha sido castigado durante muchas décadas en nuestro país. El 1 
de marzo de 2005 el doctor Tabaré Vázquez, cuando asumió la Presidencia de la República, reconociendo 
que esto había sido así, manifestó públicamente que había llegado el momento en Uruguay de que ser viejo 
ya no fuera una condena. Desgraciadamente esta condena continúa y es mucho más dolorosa que antes. 


Nosotros invitaríamos a los señores Diputados a que un día, en horas de la mañana, concurran a nuestro local 
para que puedan ver a viejos trabajadores, mujeres y hombres, que llegan a nuestra sede con un sinfín de 
problemas. 


Hace cuarenta y cinco minutos me llamó una señora comunicándome que en el Banco de Previsión Social le 
informaron que no tiene causal jubilatoria. Esta persona trabajó treinta y cinco años en una sola casa de 
familia, y los patrones le decían que se quedara tranquila porque no era necesario aportar para poder jubilarse 
porque llegado el momento lo iba a poder hacer. 


Nuestro país no tiene un déficit: la gente no sabe nada de seguridad social. En reiteradas oportunidades, en 
esta Comisión reclamamos para que la seguridad social fuera materia curricular porque resulta que las 
personas trabajan durante toda su vida, pero cuando llega el momento de jubilarse se encuentran con 
obstáculos insalvables; de haber tenido conocimientos en esta materia quizás podrían haber reclamado sus 
derechos. 


Todos los días llega gente diciéndonos que no se puede jubilar por los requisitos que existen en nuestro país o 
que después de treinta y cinco, cuarenta o cuarenta y cinco años de trabajo reciben una jubilación 
insuficiente. 


La canasta básica familiar no lo decimos nosotros sino la Dirección Nacional de Estadística, organismo del 
Estado ronda los $ 42.000, y el promedio jubilatorio en Uruguay es de $ 4.500. Sin embargo, en el mar de los 
promedios se ahogan los más chicos porque hay miles de jubilaciones de $ 3.000, $ 3.200; en estos 


momentos se están otorgando jubilaciones que están por debajo del mínimo jubilatorio establecido por el 
Estado. 


Las tasas de reemplazo que recibe el trabajador al jubilarse son miserables. Se ha manejado electoralmente el 
concepto de que a los jubilados nos ha ido muy bien en los últimos años, que hemos tenido recuperación, que 
nuestras jubilaciones son suficientes, y que hubiesen querido hacer más, pero que esto es parte de un proceso. 


En primer lugar, hay que tener en cuenta que el sector que integramos no tiene mucho tiempo para esperar. 
Para muchos, el reconocimiento de sus derechos es ahora o no será jamás porque, antes, llegará la muerte. 
Esto lo venimos planteando en el seno de esta Comisión desde hace muchos años, pero jamás hemos sido 
escuchados. Las jubilaciones siguen siendo miserables. Vuelvo a repetir: la canasta básica familiar es de 

$ 42.000 y el promedio jubilatorio de $ 4.500, con tasas de reemplazo de $ 3.000, $ 3.200 o $ 3.600. 


Por otra parte, se habla de la recuperación que hemos tenido. Les voy a poner un ejemplo en este sentido. El 
año pasado el IPC fue un poco más del 8% y en el mes de enero, tuvimos un 12% de ajuste en nuestras 
jubilaciones. Pero hay que tener en cuenta que parte de ese 12% corresponde al 8%, porque los ajustes no son 
la proyección de lo que va a venir sino de lo que ya pasó. Cabe aclarar que se ajustan en base al Indice Medio 
de Salarios que, reconocemos, ha sido superior al IPC. Pero ¿cuál es el problema? Que en enero recuperamos 
cuatro puntos con respecto a lo que habíamos perdido el año pasado pero ya en febrero, en marzo, en abril 
ese porcentaje vuela y tenemos que esperar a enero del próximo año para tener un nuevo ajuste jubilatorio. O 
sea que a partir del cuarto o del quinto mes del año empezamos nuevamente a perder poder adquisitivo. Eso 
significa menos comida, menos medicación, menos abrigo, menos vivienda; eso significa menos calidad de 
vida. A la altura de nuestras vidas es imposible recuperar lo que perdemos en ese período de siete u ocho 
meses. Lo que no comimos, ya no lo vamos a poder comer porque biológicamente es imposible; la salud no 
atendida se convierte en un aumento de nuestras dolencias; lo que no tuvimos de confort y demás no lo 
recuperamos jamás. 


Desde tiempos inmemoriales se nos ha pedido tiempo pero, reitero, lo que menos tenemos es tiempo; somos 
el sector de la sociedad que lo que menos tiene es tiempo. Entonces, nos preguntamos cuándo el Estado va a 
reconocer el sacrificio de los viejos trabajadores de este país, de los que construimos la riqueza de nuestros 
patrones privados o públicos y de muchos de los que han gobernado y nos gobiernan. 


Por lo tanto, venimos a reclamar justicia; lo hemos hecho desde siempre y lo vamos a seguir haciendo. 


En ese marco, por ser quienes somos y por ser porfiadamente luchadores por la justicia social, queremos 
decir que hemos tenido premios y, también, castigos. Hemos tenido el premio de la credibilidad de la gente 
en nuestra organización pero, repito, también hemos sufrido muchos ataques. El anterior Gobierno no nos 
consideraba interlocutores válidos, argumentando que habíamos perdido las elecciones para representante en 
el Directorio del BPS. Esa fue la crónica de una muerte anunciada, ya que no tuvimos ayuda del Estado, 
salvo $ 50.000 para la campaña y para la impresión de las listas, que apenas alcanzó. Además, no había 
ningún local político en el que se dijera que la Coordinadora de Jubilados y Pensionistas del Uruguay era una 
organización que se podía votar. Sin embargo, en otros locales políticos se hacía propaganda de las otras dos 
opciones que había. 


Quien fuera tiempo pasado un querido amigo, el doctor Jorge Bruni abogado de mi sindicato cuando yo 
estaba en la etapa laborar nos confesó en los primeros meses de su gestión que no nos consideraba 
interlocutores válidos porque habíamos perdido la elección. Nosotros le dijimos que eso era una injusticia y 
que era antidemocrático dado que el Gobierno conversaba con el Partido Colorado, con el Partido Nacional y 
con el Partido Independiente, que habían perdido la elección; hasta conversaba con la Unión Cívica. Esto 
último no está mal; está bien. Consideramos que en el marco de la democracia todo el mundo tiene derecho a 
expresarse y a ser escuchado 


Otro de los castigos que hemos tenido nos lo han confesado periodistas de la televisión es que vienen órdenes 
de arriba para que a los integrantes de la Coordinadora no nos hagan una nota. ¿Por qué? Porque 
porfiadamente seguimos reclamando nuestros derechos y no nos alineamos con ningún Gobierno. Somos 
luchadores de toda vida y entendemos que cuando se asumen roles hay que cumplirlos cabalmente; yo no 
puedo estar con Dios y con el diablo. En este sentido, recuerdo que nuestra organización hizo una sentada en 
plena avenida frente al Edificio Libertad durante el gobierno del doctor Jorge Batlle y llevó adelante algunas 


acciones de este tipo con el gobierno del doctor Tabaré Vázquez. Y las seguiremos haciendo con quien sea 
mientras no se contemplen los justos reclamos que hacemos. 


Siguiendo con los ataques, quiero decir que el señor Presidente del Banco de Previsión Social no nos puede 
ni ver; no habla con nosotros. Es más: un día nos echó de su despacho. Es el mismo señor con el cual durante 
muchos años recorrimos el país manifestando los cambios que iba a haber en la seguridad social cuando 
viniera otro Gobierno. Desgraciadamente esos cambios no llegaron y ese señor y quienes lo secundan se 
olvidaron de todo. 


Voy a dar una prueba de sus ataques. El hermano pueblo y gobierno cubano solidariamente atendió un 
problema que para los uruguayos, por lo menos para los trabajadores pobres de este país, era insoluble: la 
falta de visión ya sea por cataratas o por otros problemas. Ya van más de 15.000 operados. Primero iban a 
Cuba; ahora tenemos un Hospital de Ojos de última generación, donado por el pueblo y el Gobierno cubano, 
y atendido por médicos cubanos. Nosotros nos pusimos a la orden. Somos la única organización que tiene 
una policlínica, también de última generación, totalmente gratuita para los jubilados y los pensionistas. Y 
pusimos nuestro local a la orden para las pesquisas que deban realizar los médicos cubanos. Con mucho 
sacrificio y con mucho protestar, en todo el tiempo que va desde que están los médicos cubanos, tuvimos 
únicamente dos pesquisas en nuestra sede. Lo más grave no es eso sino que cuando la gente va al Hospital de 
Ojos a apuntarse para tener una pesquisa, una intervención quirúrgica, le dicen que vaya a la sede de la 
ONAJPU. Nosotros protestamos porque lo que está haciendo el Hospital de Ojos es totalmente 
antidemocrático. Se lo denunciamos al señor Ministro de Salud Pública hace tres semanas y todavía estamos 
esperando noticias. A la gente que fue ayer al Hospital de Ojos, le dijeron que debía ir a la ONAJPU a 
apuntarse. 


Nosotros entendemos que el Gobierno ni sus integrantes pueden utilizar los organismos del Estado para 
satisfacer simpatías o antipatías. Que no nos quieran, es una cosa, pero que se canalice el tema de esa manera, 
es otra. Yo creo que la gente no tiene que ir a ninguna organización, sino que debe ser el Ministerio de Salud 
Pública, ASSE y el Hospital de Ojos los que lleven la administración de ese servicio. Sin embargo, se le dice 
a la gente que vaya a apuntarse a la ONAJPU. 


Nosotros reclamamos a esta Comisión que investigue esto y que, como controladores de las acciones del 
Poder Ejecutivo, lo corrija. Es una aberración democrática lo que están haciendo en el Hospital de Ojos, 
porque es utilizar a los organismos del Estado para castigar a unos y premiar a otros. 


Nuestra reivindicación está en función de que las tasas de reemplazo son miserables y de que no es verdad 
que cuando llegamos a viejos gastamos menos, porque no gastamos en ómnibus para ir a trabajar ni llevamos 
comida al trabajo, ni gastamos en ropa. Esto es una falacia que no sabemos quién inventó; el viejo gasta 
mucho más cuando llega a viejo que cuando está en plena etapa laboral porque con los años vienen las 
enfermedades, tenemos que medicarnos, etcétera. Cuando vamos a un diabetólogo o a un médico de medicina 
general nos dicen que para la presión arterial no podemos comer tal y cual cosa, sino tal y cual otra, o que 
para la diabetes debemos hacer un régimen especial. Sería de risa si no fuera trágico porque con las 
miserables jubilaciones que se perciben, la gente no puede hacer el régimen alimentario que le manda el 
diabetólogo o el médico que quiere regularizar la presión arterial. En función de que las jubilaciones son 
miserables, nosotros estamos reclamando y queremos hacérselo conocer a ustedes, una jubilación mínima de 
$ 10.000, y no estamos diciendo disparates. En este país hay mucha plata para cosas superfluas. Sería justo y 
de recibo, entendemos, que se atendiera a la vejez uruguaya que tanto ha dado a este país y que se nos 
otorgara una jubilación mínima de $ 10.000. Estamos pidiendo la cuarta parte de la canasta básica familiar. 
Esto, sin duda, no va a solucionar todos nuestros problemas pero humanizaría la terrible, angustiosa, dolorosa 
situación que viven miles de viejos uruguayos, cuyo único pecado fue trabajar toda la vida y haber 
envejecido trabajando. 


El año pasado estuvieron durante ocho meses en el Banco de Previsión Social tanto que hablamos algunos de 
las injerencias que vienen desde afuera del país dos funcionarios del Fondo Monetario Internacional. Ese 
organismo internacional entendía que en Uruguay se gastaba mucho en seguridad social y vinieron a ver de 
qué modo se podía abaratar. Fruto de ese trabajo, fue la ley de flexibilización de las jubilaciones, que abarata 
aún más el costo de la seguridad social a costa de más hambre de los viejos trabajadores uruguayos. Una 
jubilación común cuesta treinta y cinco años, registrados y aportados al Banco de Previsión Social; este es 


uno de los pocos países en el mundo en el que cuesta tanto. Entonces, jugando con la idiosincrasia de los 
uruguayos y con la situación del país, ahora aprobaron esta ley. 


Yo soy jubilado de un organismo que en determinado momento albergó a cinco mil trabajadores: el viejo y 
querido Frigorífico Nacional. Hoy no existe ese tipo de centros laborales; hoy juntar treinta y cinco años de 
trabajo es casi imposible. Y bueno, sacaron la ley de flexibilización laboral con treinta años de trabajo y 
dicen: "Ya van como quince mil que se jubilaron, qué bueno". Pero no dicen que se jubilaron con jubilaciones 
más miserables que las que requieren treinta y cinco años de trabajo: 50% del promedio las de treinta y cinco 
años, 45% del promedio de los últimos veinte, de los últimos diez o los mejores veinte años. Eso hace que las 
jubilaciones sean totalmente miserables en este país. 


Estamos reclamando una jubilación mínima de $ 10.000 y que cuando se legisle en materia de seguridad 
social se legisle para mejorar y no para empeorar, como sucedió con la ley de flexibilización. 


Pero hay un hecho más grave: se está estudiando el sistema sueco de jubilaciones, por el cual se va a jubilar a 
la gente con tres, cuatro, cinco o diez años de trabajo, sin aportar treinta o treinta y cinco años. Eso busca 
abaratar más aún las jubilaciones. Se dice entonces: "Los uruguayos se pueden jubilar". No queremos esa 
clase de jubilaciones; queremos jubilaciones justas que nos permitan vivir esta etapa de la vida, que podría 
ser tan hermosa, de una forma digna. Nos ganamos el derecho a hacerlo a través del trabajo, y somos tan 
ciudadanos como los legisladores, los gobernantes, los patrones de este país. Con todo el esfuerzo que 
hicimos quizás seamos mejores ciudadanos que muchos. Estamos reclamando entonces que se haga justicia 
en ese sentido. Rechazamos ese proyecto que anda por ahí y que pretende abaratar la seguridad social. 
Reclamamos la rebaja de los treinta y cinco a los treinta años, que la gente pueda tener una jubilación común 
con treinta años de trabajo, como era antes. Hablan de la expectativa de vida. Sí, macanudo, la expectativa de 
vida aumentó pero la posibilidad de conseguir trabajo disminuyó. El 70% de los aportantes al Banco de 
Previsión Social son trabajadores por su cuenta. Ese es un indicador. Es el 70% porque los aprietan; hasta a la 
gente que vende garrapiñada le cobran el monotributo. 


Otro de los reclamos que hacemos es la devolución del aguinaldo que nos robó la dictadura. En los gobiernos 
del Partido Colorado no se nos devolvió; en el gobierno del Partido Nacional, el doctor Lacalle lo pagó 
durante algunos meses, y después lo sacó, y no lo volvieron a restaurar, y el gobierno del Frente Amplio 
tampoco lo devolvió. Nos dicen que cuando se liquidan las jubilaciones se hace el cálculo incluyendo los 
aguinaldos que se cobraron. Eso es una falacia, es totalmente mentira. Además, en el caso de que lo hicieran, 
¿cuánto significaría? Sería menos que centésimos. Reclamamos la devolución del aguinaldo que nos 
ganamos con todo derecho. Todo el mundo cobra aguinaldo en este país, menos los jubilados del Banco de 
Previsión Social, porque los jubilados militares, los bancarios y los profesionales lo hacen. Nosotros no 
estamos pidiendo ninguna dádiva, solo estamos reclamando lo que es nuestro. 


Por otro lado, voy a referirme a la prima por edad. Esta prima data de los años sesenta. Los viejos militantes 
del movimiento de jubilados, con don Paulino González a la cabeza, buscaron en aquellos años, no una 
solución económica, sino rescatar un viejo valor cultural de la humanidad: el respeto y la estima de la 
sociedad por sus viejos. Esto se practicaba en el tiempo de las cavernas, cuando el viejo era el centro y el 
cariño de la tribu, pero hoy ser viejo en Uruguay es una maldición. Y en aquellos años sucedía lo mismo, por 
lo que se buscó una forma de reconocimiento de la sociedad. En ese entonces no había medallas o 
pergaminos que alcanzaran para eso, y por ello se fijó una prima con una cantidad simbólica de dinero, que 
no resolvía el problema económico de los jubilados, sino que significaba simplemente el reconocimiento de 
la sociedad hacia sus viejos. Pero vino la dictadura y la sacó, ya que esta fue contra los trabajadores, sobre 
todo, contra los pobres de este país. Luego, el Gobierno Colorado hizo la plancha y no la devolvió, el 
Gobierno del Partido Nacional también hizo la plancha y no la devolvió y el Gobierno del doctor Tabaré 
Vázquez la devolvió, pero en la forma en que lo hizo se lo hubiera guardado. En realidad, la mercantilizó, le 
puso topes, porque el que gana más de tres bases de prestación no cobra la prima por edad, o sea que la 
sociedad a ese jubilado no le hace ningún reconocimiento. Además, el jubilado que viva en un núcleo 
familiar cuyos ingresos superen las tres bases de prestación y contribución tampoco la cobra. Entonces, ese 
Gobierno la prostituyó, porque qué tienen que ver los ingresos del núcleo familiar con el reconocimiento que 
la sociedad debe hacerle a sus viejos. Esa prima es una vieja conquista de los viejos de este país. Entonces, 
nosotros reclamamos la prima por edad sin topes. A mí no me importa que la cobren los ex gobernantes 
seguramente serían centésimos en sus bolsillos, lo que me preocupa es que la cobren los viejos trabajadores, 
para que tengan la satisfacción de decir: "Bueno, la sociedad en algo reconoce todo lo yo le di a este país". 


Entonces, como dije, reclamamos la prima por edad sin topes y que no se tengan en cuenta los ingresos del 
núcleo familiar. Nosotros reclamamos que dichos ingresos no se tomen en cuenta para nada porque no tiene 
nada que ver lo que gana, por ejemplo, mi hijo o mi hermano que vive conmigo con lo que le di a este país. 
Yo pregunto: cuando se va a dar aumento a los legisladores, a los Ministros, a los Generales o a los 
trabajadores privados, se les pregunta cuánto gana el núcleo familiar. No, ¿y por qué a nosotros sí? ¿Por qué a 
los viejos de este país nos hacen esas canalladas, poniendo como freno a nuestro justo reclamo los ingresos 
del núcleo familiar? Entonces, rechazamos que se tomen en cuenta los ingresos del núcleo familiar. 


Por otra parte, el año pasado se dio esa burlesca canasta de fin de año, valor $ 350 parece mentira la falta de 
respeto, a los jubilados más pobres, a los que ganan menos, pero estos debían hacer una declaración jurada 
con los ingresos propios y los del grupo familiar. Eso es una falta de respeto, porque los legisladores y los 
gobernantes nadie en este país no tienen que hacer una declaración jurada cuando reciben un aumento. Pero 
en este caso, para la obtención de ese pequeño mendrugo, había que hacer una declaración jurada. Entonces, 
reclamamos de este Parlamento la derogación del Decreto N* 254/05. 


Ahora voy a hablar de un drama que vive el 99,99% de los jubilados y pensionistas, es decir, los viejos de 
este país, porque hay gente que ni siquiera tiene la desgracia de ser jubilado por los requisitos que imponen 
las leyes jubilatorias de Uruguay. Me refiero a un derecho humano fundamental, como es la atención 
sanitaria. Para los viejos atender la salud en este país es una odisea. En este momento se encuentra internada 
en el Hospital Maciel una querida compañera, símbolo de nuestra coordinadora, la señora Felisa Alonso, que 
tiene 86 años. Ella, junto a su marido, que tiene 84 años, antes de ser internada tenía que ir a las tres de la 
mañana al Hospital a hacer cola para conseguir número para un médico que los atenderá dentro de tres o 
cuatro meses, si es que el día asignado no se encuentra de licencia o no puede ir por cualquier otra causa. 
Además, allí le dicen que no hay medicamentos. Lo que quiero contar es que a Felisa debían enviarle una 
ambulancia desde el Hospital Maciel porque tenía internación domiciliaria, pero no se la mandaron, quizás 
porque no había o porque determinaron que no era necesario hacerlo, pero como consecuencia de ello ahora 
está internada y nos tememos que el desenlace sea fatal. 


También puedo referirme a los que tenemos mutualista y puedo ponerme como ejemplo. Yo tengo una 
dolencia en el brazo hace más de un año y por ello tengo un aparato conectado. Tengo el brazo dormido y por 
ello con esto estoy simbolizando lo que le ocurre a miles y miles de viejos trabajadores en este país tengo que 
hacerme dos tomografías, pero me salen más de $ 1.000 cada una. ¿Ustedes creen que con jubilaciones de 

$ 3.000, $ 4.000 o $ 5.000 se pueden afrontar estos gastos? En mi caso personal gano más que ese dinero 
porque tuve la suerte de pertenecer a un gremio muy fuerte, que peleó por sus derechos, y por ello obtuve una 
buena jubilación, comparada, por supuesto, con la del resto de los jubilados, porque está por debajo de la 
media canasta básica familiar. En este momento cobro $ 17.000, pero no puedo pagar esas tomografías, 
porque además tengo que hacerme un estudio eléctrico. En realidad, no tengo dinero para atenderme. Hay 
miles y miles de uruguayos que tienen el recibo de la mutualista en la mesa de luz como un artículo de lujo, 
para poder internarse en caso necesario. 


Al respecto voy a contarles una anécdota. Una de nuestras compañeras, que es diabética y a la cual, 
solidariamente, le pagamos el recibo de la mutualista es socia de la Española y obtenemos el descuento del 
1%, tuvo un coma diabético. Entonces, la llevaron a la mutualista, en donde la medicaron y le regularizaron 
la glicemia. Como debía seguir tomando medicamentos y no podía pagarlos, allí le dijeron que no había 
ningún problema, que podía abonarlos después, con el recibo. Pero esta señora, por el estado en que se 
encontraba, no se dio cuenta de que nosotros solo pagamos el recibo y no los medicamentos. Entonces, 
cuando volvió a la mutualista no se pudo atender. En realidad, esta señora tiene sociedad médica porque 
nosotros se la pagamos, ya que cobra poco más de $ 2.000 de jubilación. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Señor Morales: le rogamos que vaya redondeando su exposición. 


SEÑOR MORALES.- Nosotros pediríamos que consideraran escucharnos un poco más, porque 
venimos una sola vez al año y queremos expresarnos, ya que creemos que este es el lugar en donde el 
pueblo debe hacerlo. 


Quería comentarles que esta señora no se puede atender en la Española, pero el señor Magurno va todos los 
meses a cobrar el recibo al Banco de Previsión Social. 


Por otra parte, el Parlamento votó la Ley_N* 17.550, que establece el derecho de los jubilados a elegir dónde 
cobrar su jubilación. Lo pueden hacer en las empresas privadas o en el Banco de Previsión Social. Esa ley se 
viene violando desde que se aprobó, en el año 2002. En Montevideo hay solo tres lugares de pago: Cede 
central, Cerro y Unión. Y el viejo no se puede trasladar desde Colón a la Unión, al Cerro o al Centro. Hay 
hermosos locales del Banco de Previsión Social que están cerrados, criando ratas, roedores, como el de 
Belvedere, que ahora se donó al Ministerio del Interior. Ahora la gente cobra en los Abitab o en el Banco de 
la República, y sabemos que se llamó a licitación para que se pueda cobrar en los locales de Red Pagos. Cada 
recibo que se paga fuera del BPS, al Banco le cuesta alrededor de $ 80, lo que significan US$ 80:000.000 o 
US$ 90:000.000 por año, que bien podrían servir para devolvernos el aguinaldo o para mejorar nuestras 
pasividades. 


Hacemos este reclamo porque consideramos que el señor Presidente del Banco de Previsión Social viene 
violando esa ley al no abrir locales del BPS y por cerrar aquellos en los que el BPS estaba pagando 
jubilaciones. En Playa Pascual había un club donde iban los pagadores del BPS, lo cerró y los mandó al 
Abitab; resulta que las personas tienen que ir a Libertad, en Playa Pascual o a la Barra de Santa Lucía. 


¿Saben una cosa? Cuando alguien se jubila se le pregunta: "¿Dónde va a cobrar su jubilación?" "En el BPS", 
responden algunos, a lo que les dicen: "No, tienen que elegir un Abitab o un banco, no puede elegir el BPS". 


Si yo violo la ley me hacen un juicio; el Parlamento es quien tiene la palabra en esta violación a la Ley 
NC 17.350. 


Respecto a los períodos de reajustes jubilatorios, demoramos un año en que se nos ajusten las jubilaciones. 
Vuelvo a repetir lo que dije al principio: lo que perdimos de comer, de medicarnos o de mejorar la calidad de 
vida, no lo podemos recuperar. Reclamamos ajustes cuatrimestrales como antes. 


El 99,99% de los jubilados y pensionistas estamos metidos en préstamos en el Banco República, en el BPS y 
en las mal llamadas cooperativas de ahorro y crédito; nos arrancan la cabeza, nos cobran intereses leoninos, 
cuando lo único que deberían cobrar los organismos oficiales son los gastos de administración. Se 
aprovechan de la miseria del viejo, del hambre del viejo que saca préstamos en la enorme mayoría de los 
casos para pagar alguna cuenta de comida, de algo que se rompió o algún problema de salud; hacen negocio 
con eso cobrando intereses siderales. Acá se hace negocio con el hambre y con la miseria de nuestros 
queridos viejos. Los préstamos no solo tienen intereses sino que le pusieron IVA, ¡le pusieron IVA! Me 
refiero a los préstamos que la gente, ahogada por el hambre, realiza. 


Reclamamos al Parlamento que intervenga en esto. 


De acuerdo con la Ley N* 18.617 del 23 de octubre de 2009 se creó el Instituto Nacional del Adulto Mayor; 
estamos reclamando un lugar; sabemos que el Poder Ejecutivo no nos va a tomar en cuenta, por tanto, le 
pedimos al Parlamento que en el marco de la democracia representativa nosotros somos representantes de 
miles de jubilados, en las últimas elecciones nos votaron setenta mil nos dé un lugar en ese Instituto. 


El BPS es accionista de la AFAP República, las noticias que tenemos de las ganancias de la AFAP República 
y lo que le tocó al BPS datan del año 2004, eran $ 84:000.000, después no hay novedades. Queremos saber 
cuánto hay ahora y dónde está ese dinero, pues tenemos derecho a saberlo porque muchos trabajadores 
aportaron. 


En lo que refiere a las viviendas, es criminal. Hemos aportado alrededor de US$ 500:000.000 desde el año 
1987 hasta la fecha en que se creó la ley de vivienda, y se construyeron solamente cinco mil viviendas; con 
ese dinero podrían haberse construido cincuenta mil, inclusive, hace seis o siete años que no se construye ni 
una. Además, tenemos cientos de viviendas vacías de gente que se muere, de personas que se van, que están 
ahí, con roedores, que no se entregan y hay nueve mil jubilados esperando su vivienda; seguramente le llega 
la muerte mucho antes de que la vivienda a la cual tienen derecho. Existe una ley que señala que se pueden 
alquilar viviendas si no se construyen, esa ley se movilizó en la propaganda electoral, unos meses antes de las 
elecciones, pero se dejó de lado. Vuelvo a repetir: hay nueve mil jubilados esperando su vivienda. 


Se habla de viviendas que van a costar US$ 52.000. ¿Cuántas viviendas se podrían alquilar para los jubilados 
con US$ 52.000? Además, el criterio de construcción de vivienda es cruel, se construyen guetos de viejos. Yo 
no vivo en un complejo habitacional; donde vivo hay niños y jóvenes, estoy pegado a la vida y lo mismo pasa 


con los compañeros. Pero el que vive en un complejo habitacional de jubilados está rodeado de vejez, de 
enfermedad, de dolor y de muerte. Reclamamos complejos habitacionales para jubilados pegados a la vida. 


En lo que refiere a las jubilaciones por enfermedad, hay que estar medio muerto para que el BPS jubile a 
alguien por enfermedad. Hay que tener un baremo de más del 66% de discapacidad para que nos jubilen, 
repito, hay que estar medio muerto, por eso, reclamamos la baja del baremo al 50%. 


Por último, quiero agregar que hay una cantidad de trabajadores que desempeñaron sus tareas en lugares que 
ya no existen; trabajaron en lugares donde los patrones les robaron sus aportes. En la Legislatura pasada se 
votó una ley para premiar a esos patrones ladrones que se quedaron con los aportes de sus trabajadores, se les 
dio hasta setenta y dos meses para pagar lo que le robaron a los trabajadores. Sin embargo, no conocemos a 
ningún trabajador en esta situación que se haya podido jubilar porque los patrones, para conseguir un 
certificado de importación o exportación, pagan unos meses la deuda y cuando consiguen importar o exportar 
dejan de pagar. Además, el BPS pide testigos y es algo tremendo; hay casos en los que pidieron treinta 
testigos, tiene que ser alguien que trabajó conmigo, por lo tanto, alguien de mi edad a quien le van a 
preguntar datos de hace veinticinco, treinta o treinta y cinco años atrás; no tienen en cuenta que por razones 
biológicas la memoria se deteriora, además preguntan detalles inverosímiles. Puedo citar un caso. A un 
testigo le preguntaron: "¿Partiendo de la derecha, en qué número de máquina trabajaba la persona para la cual 
venía a atestiguar?". Es una máquina de demoler testigos. Es para que el testigo no pueda testificar y la 
jubilación no se otorgue. Reclamamos un cambio también en ese mecanismo de testigos del Banco de 
Previsión Social. 


Agradezco que nos hayan escuchado, pido disculpas por haberme pasado de tiempo y confío que esta no sea 
una visita más para cumplir con el protocolo. Confío en que alguno de los justos planteos que hicimos acá 
con la buena voluntad de ustedes y con el cumplimiento del deber que tienen porque fueron elegidos para esa 
tarea concreta, no caiga en saco roto. Confiamos, somos porfiados, aunque no nos conforma esta democracia, 
seguimos confiando en ella. Estaremos atentos, vigilantes, seguramente ustedes llamarán a algún jerarca, no 
sé qué es lo que harán con la información que les dejamos, pero esperemos que en algún momento nos 
informen de cómo va esta situación. Si esto no pasa, volveremos a pedirles entrevista, trataremos de salir a la 
prensa que tiene orden de no escucharnos y, fundamentalmente, llegaremos a los viejos trabajadores de 
nuestro país y seguiremos denunciando como hasta ahora, lo doloroso, lo injusto y lo inhumano que es ser 
viejo en el Uruguay. 


Muchas gracias. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Gracias a usted señor Morales, nos hacemos eco de sus palabras. Es una 
tristeza lo que ha narrado y por deformación profesional conozco el tema, por lo que prometo que 
hablaremos con nuestros compañeros de Comisión sobre lo que ha expresado. Espero que tengamos 
buenos resultados. 


SEÑOR MORALES.- Seguramente les van a decir que nosotros trabajamos para la derecha, o que 
somos ultraizquierdistas: nosotros somos representantes de los jubilados y todo lo que contamos es 
auténtico. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Le puedo asegurar que por lo menos esta Comisión no funciona así: cuando 
hablamos de una cosa, todos nos referimos a lo mismo, sin mencionar partido. 


SEÑOR VIVIÁN.- Hemos escuchado atentamente toda la serie de planteos efectuados. 


En lo personal, contradiciendo lo último que dijo el señor Morales, yo soy un trabajador más. Toda la vida 
laburé en una máquina; fui partícipe del movimiento sindical, fui delegado en muchas fábricas; asistí a los 
Consejos de Salarios y, por tanto, conozco en algo la realidad de este país. No estoy de acuerdo con que se 
englobe a todos en lo que se dijo sobre la democracia, que quien les habla defendió, y eso costó mucho a los 
trabajadores. Podemos discrepar desde el punto de vista metodológico en algunas cuestiones, pero la 
estrategia y la unidad de los trabajadores está por encima de todo. 


Hoy ocupamos un espacio en el Parlamento Nacional, porque muchos de los trabajadores nos han votado 
para que estemos en este lugar, que entendemos como un frente más de lucha, y no nos duelen prendas en ese 
sentido. Queríamos aclarar esto porque el rol que personalmente ocupo, así como muchos de mis 
compañeros, es otro. 


En cuanto al otro planteamiento no me quiero adelantar. Hay una cantidad de temas en los cuales estamos 
participando con relación a la reforma de la seguridad social. En ese sentido, hay una cantidad de ítems que 
planteó el señor Morales que se están abordando; me parece importante aclarar esto. 


Suscribo las palabras de la señora Presidenta, Diputada Mallo, en el sentido de que me consta que los temas 
que ingresan a esta Comisión los tratamos con total responsabilidad y nos hacemos eco de la sensibilidad que 
ellos involucran. 


SEÑOR MORALES.- Yo no me refería a ustedes cuando decía que nos iban a tratar como que somos 
de la derecha. Seguramente, si ustedes llaman a un jerarca del BPS, sí se lo van a decir. Lo dijeron el 
otro día, cuando estábamos en el acto de asunción del Presidente de la ATSS y uno de los Directores del 
BPS nos trató de carcamanes. 


Hay un tema que no mencionamos acá y es el de las AFAP. Nosotros decimos que no hay que luchar para que 
salgan los que no tenían obligación, sino que hay que derogar a las AFAP. La seguridad social es un derecho 
humano fundamental, por lo tanto, todo lo que sea lucro debe estar fuera de ella. 


Estas personas que nos trataron de carcamanes son los que van a decir que trabajamos para la derecha, que 
somos ultraizquierdistas o que nos hemos vendidos no sé a quién. 


Ojalá el equivocado sea yo y esta visita a la Comisión no termine en lo mismo que las anteriores. Si eso 
sucediera, le vamos a pedir permiso a la señora Presidenta de la Comisión para venir a decir: "Ustedes tenían 
razón; nosotros estábamos equivocados: esta Legislatura atiende los derechos de la gente". Por el bien de la 
gente a la cual representamos, ojalá que sea así; somos de reconocer cuando nos equivocamos. 


Muchas gracias. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos la presencia de nuestros invitados, con quienes nos 
mantendremos en contacto. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


